
 

 

Querido Oriol,  
 
Me llamo Bakari y te escribo desde el corazón de 
áfrica.  
 
Durante generaciones, mi tribu ha protegido los 
ríos sagrados. Sabemos leer las nubes, hablar con 
el agua y sanar la tierra sedienta.   
 
Aquí en el continente del sol eterno, hemos 
aprendido a convivir con la sequía. Nuestras 
abuelas sabían encontrar agua bajo la tierra, 
nuestros niños siguen las huellas de los elefantes 
hasta los pozos secretos.  
 
Pero ahora, las lluvias han dejado de venir, el 
sol es cada vez mas fuerte. Los ríos desaparecen 
y nuestros pozos se secan. El desierto avanza y 
nuestros cultivos se mueren.   
Sabemos que el malvado Noctus se burla desde la 
sombra, Pero existe un antiguo código de vida:   
 
“Donde cae una semilla, despierta la esperanza.” 
 
Por eso te pedimos ayuda. No dejes que el agua 
se convierta en un recuerdo. Busca niños que 
quieran ser guardianes del agua, que aprendan 
a cuidarla y Que protejan la tierra. 
 
Su misión será crear bombas de semillas, llenas de 
flores, hierbas y vida. Luego, deberán repartirlas 
por su pueblo, en los rincones secos y olvidados.  
 
Con cada semilla que lancen, estarán escribiendo 
con nosotros el futuro de la Tierra y se ganarán 
la insignia de nuestro pueblo. 
 

¡Confiamos en vosotros! 
 
Bakari. 
Guardián de la lluvia dormida 


